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Las consideraciones que a lo largo 
de este artículo me atrevo a exponer, en 
relación con el problema oceanográfico 
militar, no tienen más finalidad que plan­
tear una serie de interrogantes sobre di­
cho problema, a fin de que el Oficial de 
Marina que aún lo desconozca pueda for­
marse conciencia de su existencia. 

¿Son muchos los Oficiales de Marina 
que ignoran el problema oceanográfico ¿Lo 

¿Lo conocen y se inhiben de él? ¿No les 
interesa el conocimiento de los océanos, 
siendo éste el medio en que normalmen­
te desenvuelven sus actividades? ¿Es ne­
cesario que el Oficial de Marina posea 
estos conocimientos? ¿Qué ventajas pue­
den proporcionarle ? 

Es indiscutible que el Oficial de Mari­
na ha de enfrentarse hoy en día con unos 
tipos modernos y muy complejos de ope­
raciones navales, y debe estarse prepa­
rando continuamente para una modali­
dad de guerra naval que se aparta cada 
vez más de los sistemas clásicos hasta 
ahora conocidos. Por ello, el Oficial de 

MILITAR 

Marina ha de estar en poses1on de un 
mínimo de conocimientos científicos y 
técnicos que le permitan utilizar eficien­
temente los equipos que tiene encamen• 
dados y sacarles el máximo rendimiento 
posible. 

Y lógicamente se deduce que el Ofi­
cial de Marina no puede ignorar o des­
deñar la ciencia oceanográfica, ya que 
son los océanos el marco en que la Ma­
rina está encuadrada, y tanto los buques 
de guerra como los equipos de que van 
dotados están influidos en gran manera 
por las características y naturaleza del 
medio en que operan. 

Es, por tanto, de vital importancia pa­
ra el Oficial de Marina poder y saber re­
conocer estas influencias, comprender y 
conocer sus efectos e interpretar y valo­
rar aquellas observaciones que sean ne-
cesarias para poder utilizar con seguridad 
y de la manera más efectiva posible los 
equipos a él encomendados. 

La Oceanografía, considerada en su 
más amplio concepto como ciencia que 
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se ocupa de los océanos, tendrá como 
principales objetivos: el estudio de las 
propiedades de los océanos y forma de 
comportarse los mismos, naturaleza de 
sus seres vivientes, interacción entre océa­
nos y atmósfera y forma y estructura de 
los fondos. 

Se comprende fácilmente que el estu­
dio de un elemento tan complejo, varia­
ble y extenso como es el océano, requie­
re la aplicación de diversas ciencias espe• 
cíficas (Física, Química, Biología y Ma­
temáticas) que han de conjugarse estre• 
chamente para que el hombre pueda lle­
gar a formarse un concepto claro del 
mismo y poder aprovechar, en un futuro 
más o menos remoto, sus inmensas po­
sibilidades y riquezas. 

Debido precisamente a esta compleji­
dad de los océanos, la ciencia oceanográ­
fica se ha subdividido en varias ramas, 
cada una de las cuales constituye una 
verdadera ciencia que, si a primera vis­
ta parecen tener misiones específicas in­
dependientes, están, sin embargo, ínti­
mamente relacionadas unas con otras: 
Hidrografía, Geofísica, Geología, Ocea­
nografía Física, Oceanografía Química, 
Biología. 

Si bien cada una de estas ramas de la 
Oceanografía son de importancia funda­
mental para poder conocer el océano, y 
todas ellas son estudiadas por eminentes 
hombres de ciencia, en este artículo sola­
mente esbozaremos lo que significa la 
Oceanografía bajo el punto de vista mi­
litar, en cuanto pueda contribuir al de­
sarrollo de las diversas operaciones na­
vales y especialmente a la lucha antisub­
marina. 

Podemos, pues, afirmar que existe 
realmente una Oceanografía militar, que 
se ocupa de investigar y resolver los pro­
blemas que el medio oceánico plantea 
a la guerra naval. 

Hasta el final de la segunda guerra 
mundial la contribución de la Oceano­
grafía a las distintas operaciones navales 
fue mínima, ya que éstas se desarrolla­
ban casi en la superficie de los océanos. 
En dicha guerra los submarinos alema­
nes hundieron 5.150 buques con un to­
tal de 2 1 millones de toneladas, y si bien 
los aliados consiguieron ganar la lucha 
antisubmarina con el hundimiento de 785 
submarinos alemanes, bastaron unas 
cuantas reglas empíricas para determi­
nar los alcances del sonar, que dieron re-

su!tados satisfactorios. Pero hay que te­
ner en cuenta que en aquellas fechas los 
submarinos tenían que operar a profun­
didades menores de 90 metros; los al­
cances de detección se limitaban a unos 
miles de metros y los alcances de torpe­
des, cargas submarinas, etc., quedaban 
!.imitados a unos cuantos cientos de me­
tros. 

Con el advenimiento del submarino 
nuclear y el rápido avance técnico de 
equipos y armas de combate se hace ne­
cesario y urgente un conocimiento más 
profundo de los océanos, que sólo po­
drá conseguirse con un amplio programa 
de investigaciones oceanográficas y del 
que podrá deducirse la forma en que los 
océanos afectan a los distintos elementos 
que componen los equipos de armas anti­
submarinas, así como a cualquiera mo­
dalidad de operaciones navales. 

Algunas consideraciones sobre estudios 
concretos que en este orden lleva a cabo 
la Marina de los Estados Unidos permi­
tirá al lector centrar ideas y desechar el 
concepto, por suerte no muy extendido, 
de que los esfuerzos en el orden cientí­
fico y de investigación que llevan a cabo 
algunos centros de la Marina no reper­
cuten sensiblemente en la utilización ade­
cuada y eficiente de buques y armas de 
combate. 

Ante la creciente amenaza de la flota 
submarina soviética, la Marina de los Es­
tados Unidos está realizando un vasto 
programa de investigación oceanográfi­
ca a partir del año 1945, con el que se 
pretende aumentar cada vez más el al­
cance efectivo del Sonar y conseguir nue­
vos sistemas de armas y equipos antisub­
marinos que le permitan mantener su su­
premacía naval. 

Para que el sonar consiga mayores al­
cances y tenga la exactitud conveniente 
para poder destruir un blanco a grandes 
distancias es necesario conocer lo que su­
cede al rayo sonoro que se proyecta des­
de el buque escucha hacia el blanco, pues 
es sabido que los cambios verticales y 
horizontales de temperatura y salinidad 
-por sólo mencionar dos de las varia­
bles que afectan a las andas sonoras-
desvían la trayectoria de dicho rayo. 

Y así ocurre que en la base de la capa 
en que comienza la termoclina los rayos 
sonoros ae refractan de tal manera que 
dan origen a una zona o zonas de som-
braa, donde un submarino puede pasar 
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inadvertido. Bajo dicha capa de mezcla, 
y con adecuadas condiciones térmicas, un 
submarino enemigo podría estar a 5 O me­
tros del buque escucha sin que éste lle­
gase a detectarlo. 

Así como para la detección de buques 
y aviones enemigos se utilizan con suma 
eficacia las ondas luminosas y electro­
magnéticas, la detección de submarinos 
sólo puede llevarse a cabo, hasta la fe-
cha, por medio de ondas sonoras, y és­
ta es la causa de que el programa de in­
vestigación oceanográfica esté centrado 
principalmente en el estudio de las pro­
piedades acústicas del agua de los océa­
nos y de los fondos submarinos. 

A fin de lograr mayores alcances con 
el sonar ha sido necesario recurrir al 
empleo de frecuencias acústicas más ba­
jas, lo que ha supuesto un aumento en 
las dimensiones de los equipos, más per­
sonal técnico para su utilización, más 
consumo de energía y, naturalmente, 
mayor espacio para la ubicación de los 
equipos. Los problemas logísticos que se 
han originado por estas causas han plan­
teado a la Marina la necesidad de em­
plear técnicas silenciosas, que permitan 
revelar la presencia de un submarino con 
equipos basados en otros principios dis­
tintos al de las ondas sonoras. En este 
sentido actualmente se llevan a cabo in­
vestigaciones sobre la energía que un 
submarino transmite al agua que le ro­
dea cuando navega sumergido, ya sea la 
producida por la turbulencia de su este­
la, diferencias de temperaturas que ori­
gina, restos de elementos químicos, va­
riaciones en la gravedad radiación nu­
clear de su máquina de propulsión, etc. 

Si se tiene en cuenta que la lucha an­
tisubmarina requiere en muchos casos la 
utilización conjunta y coordinada de fuer­
zas aéreas, de superficie y submarinas 
se comprende que la investigación ocea­
nográfica ha de extenderse a cualquier 
modalidad de operación naval o aérea 
en que el océano sea el medio en que és­
tas se desarroHen. Así, por ejemplo, si 
el estudio de las corrientes marinas es 
de vital importancia para la lucha anti­
submarina, también es de suma impor­
tancia para operaciones de desembarco, 
abastecimiento en la mar, minado de cos­
tas y puertos, ataques a transportes, etc. 

Podemos pues, afirmar que todos los 
tipos de operaciones navales, ya sean 
submarinas o de superficie, dependen ri-

gurosamente del conocimiento más o 
menos profundo que se tenga de los o­
céanos, lo cual como ya dijimos ante­
riormente, requiere un amplio programa 
de investigaciones oceanográficas con su 
correspondiente recopilación de datos. 

Analicemos ahora someramente los 
distintos casos en que la información ob­
tenida por medio de levantamientos o­
ceanográficos sistemáticos tiene una apli­
cación práctica para la Marina, y que 
servirá como ratificación de la importan­
cia que ha de concederse al asunto que 
tratamos. 

Hasta hace pocos años la situación de 
un buque en la mar sólo era necesario 
determinarla una o dos veces al día, con 
una precisión de ± 5 millas en alta mar. 
Hoy en día se requiere, sin embargo, una 
precisión de pocos metros, tanto para 
las operaciones anfibias como para las 
de rastreo, minado y colocación de ca­
bles submarinos e hidrófonos. Es necesa­
rio, por tanto, poder disponer de cartas 
náuticas que proporcionen esta precisión 
y de sistemas de levantamientos que ga­
ranticen las mismas. 

Antes de la segunda guerra mundial 
las sondas que figuraban en las cartas 
náuticas se limitaban hasta aqueHas pro­
fundidades que pudiesen constituir un 
peligro para los buques de superficie, 
efectuándose los levantamientos hidro­
gráficos sobre aguas costeras y con ma­
yor densidad en las proximidades de 
puertos; posteriormente se amplió la zo­
na a sondar hasta el veril de los 1 00 me-
tros, cuando el uso del submarino así lo 
requirió. Actualmente se hace necesario 
la obtención de sondas hasta profundi­
dades de 10.000 metros con una preci­
sión de ± 5 metros no sólo para la uti­
lización de las cartas náuticas en la na­
vegación submarina y batimétrica, sino 
para poder utilizar adecuadamente el po­
der reflector del fondo con sonares de 
mayor alcance, así como los distintos ti­
pos de hidrófonos. 

Hasta la segunda guerra mundial no 
se había concedido importancia al soni­
do de ambiente submarino, aunque ya 
se habían hecho algunas investigaciones 
en dicho sentido; pero después de dicha 
guerra, y al cotejar la información cogi­
da al enemigo con los cuadernot' de bi­
tácora de los aliados, se pudo compro­
bar que el 90 por 1 00 de los ataques 
que se habían hecho contra submarinos 
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enemigos fueron ataques erróneos sobre 
blancos inexistentes, aunque los sonaris­
tas registraron señales análogas a la pre­
sencia de submarinos que, naturalmente, 
eran producidas por falsos ecos o deter­
minadas especies de peces. 

En cuanto a las calidades de los fon­
dos, que hasta hace unos años sólo inte­
resaban para determinar los lugares más 
convenientes para fondeaderos hoy en 
día es necesario conocerlas con mayor 
extensión y detalle, no sólo para la me• 
jor utilizacion de hidrófonos y otros 
equipos . submarinos sino para poder a­
veriguar la forma en que los rayos del 
sonar a diferentes frecuencias son afec­
tados por dichos fondos. 

Así como en la segunda guerra mun­
dial fue necesario hacer la predicción del 
estado de la mar, tanto para operaciones 
con portaaviones como para desembar­
cos anfibios hoy en día se hace necesa• 
rio que esta predicción sea más precisa 
para una gran variedad de operaciones, 
entre las que habría que incluir el lanza• 
miento de cohetes tanto desde buques 
de superficie como desde submarinos, 
así como para poder determinar los efec­
tos que producen las olas sobre el soni­
do del medio ambiente. 

Finalmente, la predicción de las con• 
diciones oceanográficas de la zona en 
que ha de efectuarse una operación na-
val, de análoga forma a la predicción 
del tiempo atmosférico puede influir de­
finitivamente en el éxito o fracaso de 
dicha operación, pues de tales condicio­
nes oceanográficas dependen en gran 
manera el lanzamiento de cohetes, la 
elección de derrotas más convenientes 
para convoyes, los alcances sonar que 
han de encontrarse, el ajuste de las dis­
tintas armas de combate la densidad de 
falsos blancos y otras condiciones que 
más o menos directamente afectan a una 
guerra naval. 

Así pues, la recopilación de datoS 
oceanográficos que permiten determinar 
las características que aquellas zonas o re­
giones en que sea más conveniente efec­
tuar una determinada operación navnl, 
tanto submarina como antisubmnrina o 
de superficie, así como la posibilidad de 
conocer las variaciones de dichas carac­
terísticas con el tiempo y la previsión de 
las mismas para una época determinada, 
constituye una labor de extrema impor­
tancia a la que ha de prestarse la mAyor 

atención y de la que, en definitiva podrá 
depender el éxito o fracaso de ella. 

Estos dAtos oceanográficos pueden 
clasificarse en dos grandes categorías: 
datos estáticos, tales como profundida­
des de los océanos, relieve de los fondos 
submarinos y composición de los mismos, 
y datos dinámicos, tales como tempera­
tura, salinidad, corrientes { superficiales. 
submarinas y profundas), capas bioló­
gicas y concentraciones químicas. 

La utilización de técnicas modernas 
sobre el proceso y análisis de estos da­
tos, una vez que los océanos nos sean 
mejor conocidos, proporcionará nuevas 
posibilidades a sonaristas, torpedistas, 
etc., para poder ajustar sus equipos a las 
condiciones específicas del medio en que 
estén operando, con el consiguiente au­
mento en su eficacia. Por otro lado, el 
mando táctico podrá utilizar dichos da­
tos para proyectar los movimientos de 
sus buques en aquellas zonas en que las 
condiciones acústicas para el sonar sean 
mejores o peores, dependiendo de que 
su misión sea la búsqueda de submarinos 
enemigos o evitar el ataque de los mis­
mos. 

Para probar una vez más la importan­
cia del problema podrían analizarse los 
esfuerzos que hoy realizan las Marinas 
extranjeras y el número de buques que 
dedican a investigación oceanográfica. 
lo que haría este artículo interminable, 
y como confirmación de esta importan­
cia citaré las palabras que el Secretario 
de Defensa norteamericano, Robert Mc­
Namara, dirigió al Congreso de los Es­
tados Unidos cuando solicitó la aproba­
ción de un amplio programa de investi­
gación oceanográfica: 

Deberíamos disponer de un programa 
urgente para resolver nuestros problemas 
de defensa, precisamente en la superfi­
cie terrestre y bajo los océanos, al que 
se le concediese mayor prioridad que a 
nuestro actual programa a la Luna. En 
relación con la lucha antisubmarina, no 
deben escatimarse los gastos que se ori-
ginen por la investigación y desarrollo 
de proyectos que permitan aumentar 
nuestras posibilidades de detección, loca­
lización v destrucción de submarinos 
enemigos, especialmente cuando se trate 
de submarinos lanzadores de cohetes. 

¿No son estas palabras lo suficiente• 
mente elocuentes como para meditar en 
la importancia de lo que ligeramente 
hemos esbozado? 


	8 gandarias 1
	8 gandarias 2
	8 gandarias 3
	8 gandarias 4

